
 

 

DESAPARECIDOS 

 

Esteban: La historia reciente de Latinoamérica, nos ha legado heridas las cuales todavía sangran y  

generan dolor en toda una generación que ha sufrido el enfrentamiento muchas veces armado, los 

cuales desembocaron en la década de los setenta en regímenes dictatoriales, como consecuencia, 

hubo personas que de la noche a la mañana desaparecían de las sociedades; se los denomina 

ŀŎǘǳŀƭƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻΥ άŘŜǎŀǇŀǊŜŎƛŘƻǎέΦ !ƘƻǊŀ ǎŜ Ŝǎǘł ǘǊŀǘŀƴŘƻ ŘŜ ǎƻƭǳŎƛƻƴŀǊ ǘƻŘŀ Ŝǎŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ǊŜŎƛŜƴǘŜ ȅ 

buscar a los culpables, lo que ocurrió, cómo sucedió, si existen, dónde están los restos de los 

desaparecidos, ǇƻŘŜǊ ŘŜ ŀƭƎǵƴ ƳƻŘƻ άŎŜǊǊŀǊέ ǘƻŘŀ ǳƴŀ ǎŜǊƛŜ ŘŜ Ŏƻǎŀǎ ǇŜƴŘƛŜƴǘŜǎ Ŝƴ ƭa sociedad. Mirar 

esto, es uno de los temas más delicados de Latinoamérica en este momento, genera rispideces bien 

duras, dentro de la sociedad.  

 

Salvador: Creo que es muy difícil hablar del tema, porque como decías, las heridas aún están abiertas, 

pero también es cierto que no se puede ser imparcial sobre todas estas cosas, es muy difícil serlo, 

porque todos hemos vivído esa parte de la historia y en cierta manera, también formamos parte de 

ella.  

Me gustaría en este programa hacer abstracción de las heridas que puedo tener, de lo que pude haber 

vivído. Viví esa época y tuve que sufrir algunas cosas de la misma, porque todos de algún modo 

éramos sospechosos, pasamos algunos momentos muy duros. En mi país por ejemplo, había 

prohibiciones muy fuertes de cierta literatura, no era malsana, pero muchas veces se prohibía porque 

creían, tenía determinada orientación. Esta literatura la habíamos estudiado en la facultad, la cual me 

negué a quitar de mi biblioteca, en un acto de alguna manera suicida, porque si hubiese tenido una 

intervención militar en mi casa, sería un desaparecido más. Pero sabía que no tenía nada que ver con 

la violencia, ni la ideología, por lo tanto este es mi libro de estudio.  

Recuerdo haber estado leyendo una biografía escrita por Gambini , sobre el Che Guevara, muy 

interesante, no participo de las ideas del Che Guevara, pero como intelectual me intereso por lo que 

ocurre en mi sociedad. Aún lo tengo al libro, lo guardé forrado en papel negro para poder leerlo en 

cualquier parte.  

Recuerdo ƭŀ ƴƻǾŜƭŀ ŘŜ aŀǊƛƻ ±ŀǊƎŀǎ [ƭƻǎŀ ά[ŀ ǘƝŀ Wǳƭƛŀ ȅ Ŝƭ ŜǎǘǊƛōƛŘƻǊέ, ésta fue prohibida en la 

Argentina, estaba penado publicar o leer esa novela, pues la leí clandestinamente, porque no veía 

nada de malo leer a un escritor latinoamericano. Se prohibió dicha novela tan sólo porque en ella 

había dos o tres frases, sobre los argentinos que, en opinión del gobierno de turno eran tan sólo 

discutibles.  

Por todo lo dicho, ven que he vivído todo aquello. He dado conferencias con una persona sentada, la 

cual, vigilaba  lo que decía. También tuve que trabajar en programas de radios con un inspector al lado 

mientras hablaba. Eran momentos muy difíciles y todos sabíamos que había gente desaparecida, y no 



 

 

nos engañábamos, esa gente que decían desaparecía, no fue tal, los mataron, desaparecieron de algún 

modo porque no sabíamos donde estaban, pero todos tenemos la certeza que fallecieron. En el 

momento no sabíamos muy bien, pues la persona había desaparecido, se la buscaba, algunos, 

aparecían después de un tiempo porque se encontraban retenidos clandestinamente y después los 

habían legalizado, era común utilizar la frasŜ άōƭŀƴǉǳŜŀŘƻέΣ ŎǳŀƴŘƻ Ŝǎǘƻ ƻŎǳǊǊƝŀΣ ƭŀ ǇŜǊǎƻƴŀ 

permanecía segura, porque estaba dentro del regimen legal, mientras que antes cuando pasaba una 

ŎŀƳƛƻƴŜǘŀ ȅ ƭƻ ŎŀǊƎŀōŀƴ όǎŜ ǳǘƛƭƛȊŀōŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άƭƻ ŎƘǳǇŀōŀƴέύ Ŝǎŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ƛōŀ Ŝƴ Ƴŀƴƻǎ ŘŜ ƎǊǳǇƻǎ 

que trabajaban en la clandestinidad a pesar de estar ligados al estado, era lo que se llamaba 

terrorismo de estado.  

 

Mi padre tenía una casa frente al mar, donde  pasaba sus años de vejez. Iba en invierno cuando no 

había nadie. Una mañana se levantó y vió un gran movimiento en la playa porque había un cadáver en 

la orilla, el mar lo había arrojado. Había un gran movimiento de gente, al rato apareció otro, más tarde 

otro más. En un día aparecieron 37 cadáveres. Y en la inocencia, mi padre fue al día siguiente, a 

comprar el diario para ver qué sucedió, pero no hubo ninguna mención de ello,  en el diario y se 

preguntaba por qué, ya que había sido algo muy importante y trascendente. 

Pero más tarde, uno empieza a atar cabos, vé co claridad cómo sucedían las cosas y nota que había 

ƎŜƴǘŜ ǉǳŜ άƭŀ ŎƘǳǇŀōŀƴέ ǇǊƛƳŜǊƻΣ ŜƴǘǊŀōŀƴ Ŝƴ ƭŀ ŎƭŀƴŘŜǎǘƛƴƛŘŀŘΣ ƭŀ ǘƻǊǘǳǊŀōŀƴ Ŏƻƴ ƳǳŎƘŀ ŎǊǳŜƭŘŀŘ ȅ 

finalmente la mataban tirándolos al mar. Existió, lo que se llamabŀƴ ƭƻǎ άǾǳŜƭƻǎ ŘŜ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜέΣ ƭƻǎ 

descubrimos luego, porque había una gran desorientación en la gente.  

 

Quiere decir que han sido años muy amargos, donde se manifestó el odio al ser humano en su máxima 

animalidad. Es justo, decir que hubo animalidad de ambos lados, vioelencia por ambas partes, muerte, 

e injusticia también   

Cuando se utiliza lo que se denomina, como aparato de estado e instrumento de violencia es mayor la 

culpabilidad. No discuto eso, pero puedo decir que he tenido muertos y he visto a inocentes morir de 

ambos lados, en todo caso si alguno era culpable y debía pagar con su vida necesitaba un juicio justo, 

que las cosas se hicieran claras, no en este salvajísmo, en esta vuelta a la jungla lo cual, representó 

todo esto. Por ello, como las heridas están aún abiertas, estoy tratando de ser lo más imparcial 

posible,  en este caso, estoy procurando mirarlo sin el sesgo de uno u otro sector, pienso, es una 

manifestación de la barbarie y el odio. 

 

Recuerdo a un poeta argentino que escribió tan sólo tres libros de poemas a pesar de vivir muchísimo 

tiempo, después se retiró y no escribió nunca más, pero dicen que sus libros y poemas son perfectos. 

Se llamaba Enrique Banch. Sus libros se llamaron: La urna, El cascabel del halcón y otro El libro de los 



 

 

elogios. Traje uno sus poemas, se titula El tigre, es una descripción de cómo ataca y se mueve éste, 

frente a la presa y dice:  

Tornasolando el flanco a su sinuoso 

paso va el tigre suave como un verso 

y la ferocidad pule cual terso 

topacio el ojo seco y vigoroso. 

Y despereza el músculo alevoso 

de los ijares, lánguido y perverso 

y se recuesta lento en el disperso 

otoño de las hojas. El reposo... 

El reposo en la selva silenciosa. 

La testa chata entre las garras finas 

y el ojo fijo, impávido custodio. 

Espía mientras bate con nerviosa 

ola el haz de las férulas vecinas, 

en reprimido acecho... así es mi odio. 

 

 

 

 

Esteban: ¡Tremenda descripción!  

 

Salvador: 9ǎŀǎ ŎǳŀǘǊƻ ǇŀƭŀōǊŀǎ ŦƛƴŀƭŜǎΥ ά!ǎƝ Ŝǎ Ƴƛ ƻŘƛƻέen esa descripción de toda la violencia que 

desarrolla el tigre, ƭŀ ŦŜǊƻŎƛŘŀŘΣ Ŝǎ Ƴłǎ Şƭ ƴƻǎ Ŝǎǘł ŘƛŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ ŀǎƝ Ŝǎ ŞƭΧ 

 

Esteban: {Ŝ ǊŜŎƻƴƻŎŜ ŀƭƭƝΧ 



 

 

 

Salvador: Creo que este reconocimiento es algo que muchas veces no hacemos, la ferocidad y la 

maldad está dentro de nosotros y todos nosotros paleamos de alguna manera con ǳƴ άōŀǊƴƛȊ ŘŜ 

ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴέΣ ŎǳƭǘǳǊŀΣ ǇŜǊƻ en definitiva lo llevamos dentro.  

Es notable que en el siglo XX (un siglo que estuvo marcado por la barbarie, fue el  siglo que más 

muertos dejó) fueron los países más cultos y preparados, los que tecnológicamente y científicamente 

estaban muy avanzados los que manifestaron más la violencia, el odio y destrucción del prójimo.  

Por eso, cuando miro todo esto que viví, tal vez muchos de nuestros oyentes también, me retiro un 

poco para ver el panorama lo más objetivamente posible, y digo ese es el hombre, el odio, lo que 

puede producir éste siempre, por tanto, cuando llega el momento en que se revisan todas estas cosas 

con el fin de que no se repita, me resisto a ser optimista porque el hombre es eso.  

Nosotros decimos, queremos justicia y orden, sin embargo hay momentos en que se desata todo y no 

existe ni lo uno ni otro, porque hay algo fuerte en el corazón del hombre, el mal que está adentro y 

aflora en cualquier momento.  

Dicho mal está de algún modo sedimentado en el corazón humano, el polvo en el agua parece que 

esta es limpia y potable, pero en el fondo está la suciedad, las pasiones y cuando las mismas se 

mueven, tenemos manifestaciones no deseables. Entonces en lugar ŘŜ ŘŜŎƛǊΥ ά9ǎǘƻ Ŝǎ ƛƴƘǳƳŀƴƻέ 

pensemos por el contrario, es muy humano, así es el hombre. 

Muchas veces nos resistimos a verlo, decimos es inhumano porque nos creemos mejores de lo que 

realmente somos, pero en realidad el hombre es eso.  

Cuando Dios en la Biblia nos dice, el hombre es pecador, está diciendo justamente esto, que en él, 

existe esta capacidad, la tendencia al mal el cual tratamos disfrazar. Cuando veo la resitencia a esto, 

pienso que no nos aceptamos como realmente somos e idealizamos la condición humana.  

 

Esteban: Hacemos una pausa en la charla, estamos tratando de poner sobre la mesa toda la historia 

sangrienta que latinoamérica ha pasado en el siglo XX con lo que se conoce con el nombre 

desaparecidos, a raíz de toda una lucha interna por dos bandos bien marcados que han dejado 

secuelas bien profundas en la sociedad.  

Ya volvemos en Tierra Firme. 
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Esteban: Estamos hablando con Salvador Dellutri de una de las épocas más difíciles de latinoamérica, 

sin lugar a dudas es una muestra de eso que es bien humano en la expresión del odio, como la de ese 

tigre descripto por el poeta argentino y cómo el ser humano expresa este tipo de cosas.  

En ese contexto de desaparecidos y reclamo por justicia, cuánto puede haber de venganza más que 

lograr una justicia verdadera y querer de algún modo sanar heridas.   

 

Salvador: Considero, que la justicia es ineludible.  

En la ley de MoƛǎŞǎ ȅŀ ŘƛŎŜΥ άla justicia, la justicia seguirás para que vivasέΣ ǎƛŜƳǇǊŜ ƳŜ ƭƭŀƳƽ ƭŀ 

ŀǘŜƴŎƛƽƴ Ŝǎŀ ǊŜǇƛǘƛŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ Ŝƴ ǳƴ ƛƴǘŜƴǘƻ ŘŜ ǉǳŜǊŜǊ ƳŀŎƘŀŎŀǊ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻΥ άƭŀ 

justicia, la justicia perseguirás όǎŜƎǵƴ Ŝƭ ƘŜōǊŜƻύΧǇŀǊŀ ǉǳŜ ǾƛǾŀǎέ, es decir la justicia hay que 

perseguirla, da la idea como que va delante de nosotros, pero debe haber siempre una búsqueda, creo 

que es una búsqueda legítima y todos debemos buscar y hacer justicia.  

Por supuesto, no es fácil hacerlo, todos aquellos que estén involucrados en el tema de la justicia saben 

las dificultades que tienen a la hora de impartirla, pero el ser humano de alguna forma tiene que 

buscar ejercerla. 

Cuando en una sociedad se hace desaparecer gente, allí no se ejercita la justicia porque ésta, tiene que 

ser un acto colectivo. Debe ser el resultado de una sociedad organizada, que dice άŜǎǘƻ Ŝǎ ǇǳƴƛōƭŜ ȅ 

esto noέΣ ǇŜǊƻ ŎǳŀƴŘƻ ŀƭƎǳƛŜƴ ǘƻƳŀ ƭŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ Ŝƴ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ ƳŀƴƻΣ Ŝǎŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ǎŜ ŎǊŜŜ Ǉor encima de 

los demás. Si alguien se cree con el derecho de ejercer justicia por su cuenta y hace desaparecer 

personas, en tal caso, no se ejerce justicia sino violencia. 

Ahora bien, algunos dicen, cuando se ejerce justicia la venganza es de la sociedad. No creo eso, sí que 

hay cosas punibles y como tales la sociedad debe castigar, cuando digo esto, no debe ser entendido 

como una reacción de venganza, sino como un sistema de autoprotección y recuperación de la 

persona. Todos debemos entender que en la vida hay premios y castigos, si queremos seguir la justicia 

vamos a tener que premiar algunas cosas y castigar otras.  

Debemos ejercer la justicia como sea, pero también hay que comprender y dialogar con el otro. Lo que 

se perdió en la década del sesenta y setenta, fue justamente el diálogo constructivo. Por supuesto, 

existían muchas cosas que estaban mal, habia mucha ingerencia en América latina de potencias 

extranjeras las cuales facilitaban, enseñaban metodologías de tortura y desaparición de personas, 

hubo un entrenamiento y creo que eso ha sido perverso: entrenar gente para destruir, matar 

solapadamente, no pensar que las cosas deben ser movidas dentro de la justicia.  

 

Las ideas pueden ser buenas o malas, pero siempre deben de ser combatidas con ideas y  la violencia 

siempre debe ser erradicada con la justicia, no se puede por ejemplo: para evitar el canibalismo 

comerse a los caníbales, porque entonces produzco más canibalismo.  



 

 

Lo que debemos pensar es en los elementos a mover, para que se combata la idea con la idea y a la 

justicia con la justicia.  

 

En mi país, Argentina, hubo un famoso tirano, se llamaba Juan Manuel de Rosas, persiguió a Domingo 

Faustino Sarmiento quien debió huir del país, e ir a la cordillera. En uno de los pasos se detuvo en una 

piedra y escribió esta frase:  

άBárbaros las ideas no se matanέΣ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ƳŀǘŀǊ ŀ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ǇŜǊƻ ŀ ƭŀ ƛŘŜŀ ƴƻΦ  

Entonces, cuando considero que hay una idea mala o destructiva, debo comprender que matando a la 

persona no mato a la idea, solamente los tiranos y los imbéciles han creído eso, han creído que 

quemando libros o eliminando personas se queman o eliminan ideas, no es así, las ideas hay que 

combatirlas o discutirlas a través de otras ideas.  

Por otro lado todo lo que sea violencia no debe ser contestado con más, sino debe ser contestado con 

justicia, porque cuando se contesta con violencia se produce lo que se conoce como, engendrar más 

violencia y abrir heridas difíciles de cerrar.  

¿Qué va a pasar en estos países? Las heridas van a estar continuamente abiertas. Podremos hacer algo 

de justicia, pero nunca una justicia cabal. Debemos buscar una justicia que contemple toda la verdad, 

no solamente una parte. La justicia además no debe estar del lado de un sector, tiene que ser 

absolutamente imparcial, pero es muy difícil esto.  

Tal vez los países con mayor experiencia, han aprendido a superarlo, porque han entendido que no se 

puede alcanzar toda la justicia cuando ello sucede.  

La segunda guerra mundial tuvo un juicio en Nüremberg donde murieron algunos de los implicados, no 

todos. Con eso se cerró un capítulo. Hubo luego, otros países que intentaron de esta forma cerrar 

capítulos, creo que el capítulo al que nos referimos hoy no se cierra ni siquiera con la justicia, porque 

las heridas abiertas no alcanzan a cerrar. Pero creo que debemos mirar hacia delante, pensando cómo 

podemos tener una verdadera justicia y así como decía, en la ley de Moisés, el libro de Deuteronomio 

ŘƛŎŜ άƭŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀΣ ƭŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ ǇŜǊǎŜƎǳƛǊłǎ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǾƛǾŀǎέ Ƙŀȅ ǉǳŜ ŘŜŎƛǊ ǘŀƳōƛŞƴ ǉǳŜ Ŝƴ ŜǎŜ ǘŜȄǘƻ ǎŜ 

ŜȄǇƭƛŎŀ ŎƽƳƻ ǘŜƴŜǊ ƧǳǎǘƛŎƛŀΣ ŘƛŎŜΥ άtendremos justicia cuando cuidemos de poner por obra todos los 

ƳŀƴŘŀƳƛŜƴǘƻǎ ǉǳŜ 5ƛƻǎ ƴƻǎ Ƙŀ ƳŀƴŘŀŘƻέ Esto es algo que nos ha faltado, debemos entender que hay 

una ley superior la cual, va más allá de nosotros, no ha sido establecida por nosotros, sino por Dios, 

habrá justicia cuando todos nos cuidemos de poner por obra Sus mandamientos, es decir, cuando el 

mandamiento no sea letra muerta, sino que se establezca en la sociedad como un principio al cual hay 

que respetar porque es ley Divina. Allí tendremos verdaderamente justicia cuando empecemos a 

entender que hay una base de mandamientos para respetar.  

Me preocupa mucho que en alguna de las universidades de los Estados Unidos, donde acabo de venir, 

he visto que tenían el monumento a los diez mandamientos de Moisés y ahora los están sacando, 



 

 

porque tienen miedo de ofender a alguien que no piense como ellos en su fe, creo que es una tontería 

mayúscula y habla de una tremenda ignorancia. Los diez mandamientos no pueden ofender a nadie, 

que un pueblo crea que exista una ley de Dios y que la respete. Cuando se deja a un lado los 

mandamientos por lo que fuera, es cuando se da paso a la injusticia.  

La tendremos, cuando pongamos por obra todos los mandamientos que Dios nos ha mandado.  

Hay que volver a leer los diez mandamiŜƴǘƻǎΣ ǳƴƻ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ ŘƛŎŜ άbƻ ƳŀǘŀǊłǎέ este mandamiento fue 

transgredido quienes estaban de un bando y los del otro. Es condenable en ambos bandos, luego se 

buscará el grado de responsabilidad, pero el que mata no interesa de que lado esté, transgrede un 

mandamiento y tiene que ser condenado. Quiero que se haga justicia pero de verdad, sin pensar de 

que lado o bando estaba, debe ser condenado por eso, porque le ha quitado la vida a un ser humano, 

no interesa si es de derecha o izquierda, de arriba o abajo, lo que interesa es que existe un mandato 

que no mira políticas, establece el respeto al ser humano porque es hecho a la imagen de Dios.  

Hasta que no recuperemos eso, entender que el hombre fue hecho a imagen de Dios y como 

consecuencia su vida debe ser respetada, entonces no vamos a poder tener justicia en la humanidad.  

 

[h{ Dw!b59{ a¨{L/h{ 9b ¢L9ww! CLwa9Χ 

 

Esteban: Juan Sebastían Bach con la suite orquestal número uno en Do mayor.  

Queremos invitarle a dialogar sobre el tema de los desaparecidos que ha sido lo medular  esta jornada 

y es sin duda, un tema punzante del cual todos tenemos una opinión. ¿Cómo puede dialogar la fe 

cristiana con estos temas y darle una respuesta? 

Por correo electrónico escríbanos a tierrafirme@transmundial.org o por carta hágalo a Tierra Firme, 

casilla de correo 5051, Montevideo-Uruguay.  

Nos vamos despidiendo, pero con la expectativa de volver a encontrarnos cuando anunciemos una vez 

más Tierra Firme.  

 

mailto:tierrafirme@transmundial.org

